“NO BEBAS ALCOHOL, JOVEN”...................Granada.
Me llamo Eva y hoy estoy aquí sentada frente al ordenador, escribiendo estas parrafadas con el fin de aconsejar a los adolescentes de que no caigan en el mismo fallo en el que yo caí.  Ahora tengo 20 años y aunque no sea muy mayor, la experiencia que tuve me hizo reaccionar y darme cuenta de que hay que vivir la vida sin dejarse llevar por los demás, y que aunque haya cosas que nos llamen la atención y queramos probar, dejarlas de lado será lo mejor.

Mi historia comienza cuando tan sólo tenía quince años. Era un viernes por la tarde, el cual era muy especial, porque ese día inauguraban la feria de mi pueblo. Yo estaba muy entusiasmada y no paraba ni un segundo. Estaba eligiendo la ropa, los zapatos y demás, cuando mi padre entró en mi cuarto y empezó a soltarme un discurso sobre lo que solía hacer la gente de mi edad en las fiestas. Empezó con el tema de los chicos y finalmente le siguió el tema del alcohol, y recuerdo una frase que me dijo de la cual ahora entiendo su significado: “no bebas alcohol, joven”, me decía, “que es algo que empieza por ser una diversión y acaba arruinándote la vida”.

Al final de la charla me preparé corriendo, sin echar la más mínima cuenta al discurso de mi padre, aunque la verdad, esa charla me la solía dar todos los viernes antes de que yo saliese de casa, pero esta vez, había sido mucho más larga.

Cuando me fui con mis amigas, todas estábamos muy contentas. Como la charla de la alcaldesa antes de encender el alumbrado era muy larga y aburrida, nuestra amiga Marga nos llevó a un llano para enseñarnos algo que todavía ninguna sabíamos qué era. Cuando llegamos aquella zona estaba completamente llena de coches, jóvenes y mucha música. Marga nos guió hasta un coche en el que había cinco chicos y nos los presentó. Nos estuvo comentando que uno de ellos era primo suyo y los demás eran todos amigos, así que si no nos importaba, estarían con nosotras ese día de feria. Nosotras no dudamos ni un segundo en aceptar la propuesta, como nos íbamos a negar a pasar una fiesta con esos chicos tan guapos. 

Estuvimos largo tiempo dando vueltas y montándonos en alguna que otra atracción. Al final, los chicos dijeron que si nos íbamos a alguna caseta a tomar alguna copa. De repente, recordé la charla de mi padre, así que al principio solo me decanté por estar allí con ellos sin beber, pero conforme iba pasando la noche, veía a mis amigos muy contentos y compartiendo risas, así que por probar, me apunté con ellos a beber. Fue una sensación muy extraña, sin motivo alguno, empecé a reír y a reír. Más tarde, noté como si todo a mí alrededor diese vueltas, así que nos salimos de aquella caseta porque no me sentía muy bien. Me prometí no probar ni un solo sorbo de aquella maldita droga, así que en toda la noche no bebí más.

Al día siguiente por la mañana mis amigas me buscaron y me preguntaron que cómo pasé la noche y yo dije que fatal. De pronto saltó Marga y dijo entre risas que lo mío no era nada comparado con lo que le ocurrió a ella. Dijo que se tiró toda la noche riéndose y también comentó que se levantó bastante mareada. Todas rieron pero yo no entendí que le veían a eso de gracioso así que me limité a sacar una sonrisa forzada. Marga dijo que esa misma noche, también estarían su primo y los amigos, y que sería mejor que la anterior. Yo de repente le paré los pies y le dije que no volvería a probar el alcohol porque no lo veía algo de mi gusto. Marga se quedó muy seria y dijo que el alcohol era lo que se bebía a nuestra edad, pero yo me puse a la defensiva y le contesté que no teníamos que hacer lo que los demás hicieran. Con un incómodo silencio, sin decir palabra se fueron.

Pasé todo el día pensando en la noche anterior y sin saber cómo empecé a sentir unas ganas terribles de beber alcohol.

Cuando llegó la noche, les comenté a mis amigas lo que me pasó esa misma tarde y Marga me dijo muy animada que me apuntase al botellón, entonces yo, con una gran sonrisa y muchas ganas de fiesta me apunté. Estuvimos un rato con los chicos riendo y haciendo tonterías, hasta que decidimos ir a alguna caseta para bailar un poco. Cuando llegamos estaba todo lleno de gente, pero eso a nosotros nos daba igual así que nos apuntamos. Pasado un rato llamé a Marga para que me acompañase al servicio. Una vez fuera le dije que no me sentía bien y que no bebería más en toda la noche, al oírme, ella me dijo que se me pasaría y que tenía que beber, porque según ella “una fiesta no es una fiesta si no hay alcohol”. Como yo estaba bastante mareada le hice caso y nos fuimos otra vez a la caseta. Seguimos bebiendo toda la noche y a partir de ahí no recuerdo nada. 

Desperté en mi habitación, ya era de día así que me levanté. Tenía un tremendo dolor de cabeza, la resaca, pensé. Llegué a la cocina y allí estaban mis padres con cara de pocos amigos. Sin que me diese tiempo a preguntarles qué les pasaba, mi madre vino hacia mí y me dijo que no saldría en todo lo que quedaba de feria, ya que el día anterior me tuvieron que llevar al médico porque me entró un coma etílico y se llevó un susto tremendo. Yo me quedé sin palabras y no supe qué decir, así que me fui a mi cuarto.

Tras horas meditando en mi habitación, pensando en el mal que me había hecho para mí y para toda mi familia, me prometí a mi misma dejar aquel vicio. Fui a ver a mis padres y les dije que me dejasen salir que no lo volvería a hacer. Ellos estuvieron hablándolo y finalmente me dejaron salir brindándome toda su confianza.

Cuando llegó la noche mis amigas me volvieron a invitar, pero yo no bebí, aunque tuviese muchas ganas. Tuve suficiente personalidad y fuerza de voluntad, porque a pesar de querer beber, pensé por un instante en la reacción que haría aquella bebida sobre mí.

Ahora que soy mayor veo la vida con otros ojos y pienso que para disfrutar no hace falta beber alcohol.
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